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La española inglesa 

ENTIK los despejos qÜe los ingleses lle
varon de la ciudad de Cádiz, Clotaldo, un 
caballero inglés, capitán de una escuadra 
de naríos, llevó á Londres una niña de 
edad de siete años, poco más ó menos, y 
ésto contra la voluntad y sabiduría del 
conde de Essex, que con gran diligencia 
hixo buscar k niña para volvérsela á sus 
padres, que ante él se quejaron de la falta 
de su hija, pidiéndole que pu^s se conten
taba con las baciend s y dejaba libres las 
personas, no fuesen ellos tan desdichados, 
que ya que quedaban pobres quedasen 
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sin su hija, que era la lumbre de sus f jas 
y la mis hermosa criatura que había en 
toda la ciudad. 

Mandó el conde echar bando por toda 
su armada que so pena de la vida volviese 
la ciña, cualquiera que la tuviese; más 
ningunas penas ni temores fueron bastan
tes é que Cióte Ido la obedeciese, que la 
tenía escondida en su nave, aficionado, 
aunque cristianamente, á la incomparable 
hermosura de Isabela, que asi se llamaba 
la niña 

Finalmente, sus padres se quedaron sin 
ella, tristes y desconsolados, y Clotaldo 
alegre sobre modo Ue^ó á Londres, y en
tregó por r i juísioao despojo á su mujer á 
la hermosa niña. 

Quiso la buena suerte que todos los de 
la casa de Clota'do eran católicos secretos, 
aunque en lo público mostraban seguir la 
opinión de su Reina. 

Tenía Clotaldo un hijo llamado Ricaredo, 
de edad de doce años, enseñado de sus 
padres i amar y temer á Dios, y á estar 
muy entero enlas verdadesdela fé católica. 



Catalina, la muj^r de Clofcaldo, nobK 
cristiana y prudente señora, tomó tanto 
amor á Isabela, que como si fuera su hija 
la criaba, regalaba é industriaba; y la niña 
era de tan buen natural, que con facilidad 
aprendía todo cuanto le enseñaban: con el 
tiempo y con los regalos fué olvidando los 
que sus padres verdaderos Is habían hecho, 
pero no tanto que dejase de acordarse y 
de suspirar por ellos muchas veces; y 
aunque iba aprendiendo la lengua inglesa, 
no perdía la española, porque Clotaldo 
tenía eaidído de traerle á casa secreta
mente españoles que hablasen con ella; 
deatt manera, sin olvidar la suya, como 
está dicho, hablaba la lengua inglesa como 
si hubiera nacido en Londres: después de 
habsrle easeíhdo todas las cosas de labor, 
que puede y debe saber una doncella bien 
nacida, h enseñaron á leer y escribir más 
que medianam- nte; pero en lo que tuvo 
extremo fué en tañer todos los insfru-
menios que a una mujer son líciíos, y 
ésto con toda perfección de música, acom
pañándola con una voz que le dió el cielo 
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tan extremada, que encantaba cuando 
cantaba. 

Todas estas gracias, adquiridas y pues
tas sobre la natural suya, poco á poco 
fueron encendiendo el pecho de Ricaredo, 
á quien ella como á hijo de su señor que
ría y servía: al principio le salteó amor 
con un modo de agradtrse y complacerse 
de yer la singular belleza de Isabela, y de 
considerar sus infinitas •irtudes y gracias, 
amándola como si fuera su hermana, sin 
que sus deseos saliesen de los termines 
honrados y yirtuosos. 

Pero como fué creciendo Isabela, que 
ya cuando Ricarado ardía, tenía doce años, 
aquella benevolencia primera y aquella 
complacencia y agrado de mirarla se volvió 
en ardentísimos deseos de gomarla y de 
poseerU: no porque aspirase á ésto por 
otros medios, que por ios de ser su esposo; 
pues de la incomparable honestidad de 
Isabela (que así la llamaban ellos) no se 
podía esperar otra cosa, ni aún él quisiera 
esperarla aunque pudiera; porque la noble 
condición suya y la estimación en que á 
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Isabela tenía, no consentían que ningún 
mal pensamiento echase raíces en su alma: 
mil veces determinó manifestar su volun
tad á sus padres y otras tantas no aprobó 
su determinación, porque él sabía que le 
tenían dedicado para ser su esposo de una 
muy rica y principal doncella escocesa, 
asimismo secreta cristiana como ellos; y 
estaba claro, según él decía, que no ha
bían de querer dar á una esclava (si este 
nombre se podía dar á Isabela) lo que ya 
tenían concertado de dar á una señora: y 
así perplejo y pensativo, sin saber qué 
camino tomar para venir al fin de su buen 
deseo, pasaba una vida tal, que le puso á 
punto de perderla; pero pareciéndcle ser 
gran cobardía dejarse morir sin intentar 
algún género de remedio á sa dolencia, 
se animó y esforzó á declarar su intento i 
Isabela. 

Andaban todos los de su casa tristes y 
alborotados por la enfermedad de Rioare-
do, q-ie de todos era querido, y de sus 
padres con el extremo posible, así por no 
tener otro, como porque lo merecía su 
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mucha virtud y su gran valor y enten-
dinaiento: no le acertaban los médicos 
la enf rmedad, ni él osaba ni quería des
cubrírsela. 

En ñn, puesto en romper por las dificul
tades qua él se imaginaba, un día que 
entró Isabela á servirle, viéndola sola, con 
desmayada voz y lengua turbada le dijo: 
hermosa Isabela, tu valor, tu mneha vir
tud y grande hennosura me tienen como 
me ves; si DO quieres que deje la vida en 
manos de la5 mayores penas que pueden 
imaginarse, responda el íuyo á mi buen 
deseo, que no es otro que el de racebirU 
por mi esposa á hurto de mis padres, de 
los cuales temo que p^r no oonoaer lo que 
yo conozco que mereces, me. han de negar 
el bien que tanto me importa: si me das 
la palabra de mr rata, 30 te la doy desde 
luego como verdadero y c?a?óiico cristiano 
de ser tuyo: que puesto que no llegue á 
gozarte, como no 1 egaró hasta que con 
bendición de la Iglesia y de mis padres 
sea, aquel imaginar que con segaridad 
eres mía será bastante á darme salud y á 



- 91 -
snauteneríne alegre y conteato h-ista que 
llegue el feliz punto que deseo. 

En tanto que esto dijo Ricaredo, estuvo 
escuchándole Isabela los ojos b&jos, mos
trando en aquel punto que su honestidad 
se igualaba á su hermosura, y á su mucha 
discreción su recato; y asi viendo que 
Ricaredo callaba, honeita, hermosa y dis
creta le respondió desta suerte: después 
que quiso el rigor ó la clemencia del «ido 
(que no sé á cual destos extremos lo atri
buya) quitarme á mis padres, señor Rica
redo, y darme á los vuestros, agradecida 
á las infinitas marcedes que me han he
cho, determiné que jamás mi voluntad 
saliese de la suya, y así sin ella tendría no 
por buena, sino por mala fortuna, la ines 
timablo merced que queréis hacerme, si 
con su sabiduría fuere yo tan venturosa 
que os merezca, desde aquí os ofrezco la 
voluntad que ellos me dieren, y en tanto 
que ésto se dilate, ó no fuere, entretenga 
vuestros deseos que loa míos serán eten 
y limpios eu desearos el bien que e^í^M^s 
puede daros. 



Aquí puso silencio Isabela á sus hones
tas y discretas razones, y allí comenzó la 
salud de Ricaredo, y comenzaron á revivir 
las esperanzas de sus padres, que en su 
enfermedad muertas estaban. 

Despidiéronse los dos cortesmente: é\ 
con lágrimas en los ojos, ella con admi
ración en el alma de ver tan rendida á su 
amor la de Ricaredo; el cual levantado del 
lecho al parecer de sus padres por milagro, 
no quiso tenerles más tiempo ocultos sai 
pensamientos: y así un día se los mani
festó á su madre, diciéndole en el fin de su 
pUtica, que fué larga, que si no le casa^ 
han con Isabela, que el negársela y dar le 
la muerte era todo una misma cosa: con 
tales encarecimientos subió al cielo las 
virtudes de Isabela Ricaredo, que le pa
reció á su madre que Isabela era la enga -
ñada en ilerar á su hijo por esposo. 

Dió buenas esperanzas á su hijo de dis
poner á su padre á que con gusto viniese 
á lo que ya ella también venía, y asi fué. 
que diciendo á su marido las mismas razo
nes que á ella había dicho su hijo, con fa-



cilidad le movió á q lerer !o que tanto áa 
hijo deseaba, fabricando escusas que im-
pidieíen el casamiento que casi tenía con
certado coa la doncella de Sscoeia. 

A esta sazón tenía Isabela catorce, y 
Rica re ro veinte año?, y en esta tan verde 
y tan florida edad Ni mucha discreciób y 
conocida prudencia los hacía ancianos. 

Cuatro días faltaban para llegarse aquél 
en el cual los padres de Ricarcdo querían 
que &u hijo inclinase el cuello al yugó 
eant® del matrimonio, teniéndose por 
prudentes y dichosísimos de haber escogi
do á su prisionera por IU hija, teniendo 
en más la dote de sus virtudes que la 
mucha riqueza que con la eseocesa se lea 
offsch: las galas estaban ya á punto, los 
parientes y ios amigos convidados, y no 
faltaba otra eo?a dno hacer á la reina 
sabedora de aquel cooeierto, porque sin 
su voluntad y eansentirniento entce los de 
ilustre sangre no SÍ efectúa casamiento 
alguno; pero no dudaron de la licencia, y 
así se detuvieron en pedirla. 

Digo pues que estando todo en este 



estado, cuando faltaban los cuatro días 
hasta el de la boda, una tarde turbó todo 
am regocijo un ministro de la reina, que 
dió un recaudo á Clotaldo, que su Majes
tad mandaba que otro día por la mañana 
Iterasen á su presencia á su prisionera la 
española de Cádiz 

Respondióle Clotaldo que da muy buena 
gana baria lo que su Majestad le man
daba. 

Fuése el ministre, y dejó llenos los pe
chos de todos de turbación, de sobresalto, 
y miedo, 

¡Ay, decía la señora Catalina, si sabe la 
reina que yo be criado á esta niña á lo 
católico, de tqui viene á inferir que todos 
les desta casa somos cristianosl pues si la 
reina le pregunta qué es lo que ha apren
dido en ocho años que há que es prisione
ra, ¿qué ha de respondería cuitada que 
no nos condene, por más discreción que 
tenga? . 

Oyendo lo cual Isabela, le dijo: no le dé 
pena alguna, señora mía, ese temor, que 
yo confío en el cielo, que rae ha de dar 
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palabras en aquel instante por tu ditina 
misericordia, que no sólo no os conde
nen, sino que redunden en provecho 
vuestro, 

Temblaba Rlcaredo, casi como adivino 
de algún mal suceso. 

Clotaldo buscaba modos que pudiesen 
dar ánimo i su mucho temor, y no los 
hallaba sino en la mucha confianza que en 
Dios tenía y en la prudencia de Isabela, i 
quien encomendó mucho que por todas las 
vías que pudiese escusa se el oondenallos 
por católicos, que pueato que estaban 
prontos con el espirita á recebir martirio, 
todavía la carne enferma rehusaba su 
amarga oarrera. 

Una y muchas veces les aseguró Isabela 
estuviesen seguros que por sa causa no 
sucedería lo que temían y sospechaban; 
porque aunque ella entonces no sabía lo 
que había de responder á las preguntas 
que en tal caso le hiciesen, tenía viva y 
cierta esperanza que había de respon
der de modo que, como otra vez habia 
dicho, sus respuestas le sirviesen de abono. 
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Dlscurrieron aquella noi'hc ea muchas 

cosas, eípecialmenle en que si la reina 
supiera que eran católicos, no Ies enviaría 
recaudo t~n manso, por donde se podía 
inferir que solo quería ver á I-abela, cuya 
sin igual hermosura y habilidades habrían 
llegado á sus oídos como á todos los de la 
ciudad; pero ya en no habérsela presenta
do se hallaban culpados, de la cual culpa 
hallaron sería biea disculparse con decir, 
que desde el punto qus entró en su poder 
la escogieron y señalaron para esposada 
su hijo Ricaredo; pero también en ésto se 
culpaban, por haber hecho el casamiento 
sin Ucencia de !a roina, aun ja3 esta culpa 
no les pareció digoa de gran castigo. 

Coa édo consolaron, y acordaron que 
Isabela no fuese vestida humildemeate 
como prisionera, sino como esposa, pues 
ya lo era de tan principal esposo como 
su hijo. 

Resueltos en ésto, otro día vistiera i á 
Isabela á la española, coa una saya entera 
de rasoj verde acuchillada, y forrada en 
rica tela de oro, tomadas las cuchilladas 
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c«n unas eses de perlas, y toda ella bor
dada de riquísimas perlas: collar j cintura 
de diamantes, y con abanico á modo da 
las señoras damas españolas: sus mismos 
cabellos, que eran muchos, rubios y 
largos, entretejidos! y sembrados de dia
mantes y perlas, le servían d^ tocado. 

Con este adorno riquísimo, y con su 
gallarda disposición y miiagrosa belleza, 
se mostró aquel día á Londres sobre una 
hermosa carroza, lUvando colgados de 
su vista la* almas y los ojos de cuantos U 
miraban. 

Iban coa ella Clotaldo, y su mujer, y 
Ricaredo, en la carroza, y i caballo, mu
chos ilustres parientes sayos. 

Toda esta honra quiso hacer Giotnldo á 
su prisiocer-i por obligar á la reina la 
tratase comoá esposa de su hijo. 

Llegados pues á pdicio, y á una grao 
sala donde la reina eataba, entró por 
ella Isabela, dando'de si la más hermosa 
maestra que pudo caber en humana 
imaginación. 

Era la sala grande y espaciosa, y á dos 
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psíos se quedó el ecompsñamiento, y se 
adelantó Isabela, y como quedó sola, pare
ció lo mismo que parece la estrella ó ex
halación que por la región del fuego ea 
serena y sosegada noche suele moverse, é 
bien ansí como rayos del sol que al salir 
el día, por entre dos montañas se descu
bre; todo ésto pareció, y aun cometa que 
pronosticó el incendio de más de una 
alma de lo» que allí estaban, i quien 
amor abrasó con los rayos de los hermosos 
soles de Isabela. 

La cual, llena de humildad y cortesía, se 
fué á poner de hinojos ante la reina, y en 
lengua Inglesa le dijo: dé vuesa Majestad 
las manos á esta su sierra, que desde hoy 
más se tendrá por señora, pues ha sido 
tan venturosa que ha llegado á ver la 
grandeza vuestra. 

Estúvola la reina mirando por un buen 
espacio, sin hablarle palabra, pareciéndole, 
como después dijo á su camarera, que 
tenía delante un cielo estrellado, cuyas 
estrellas eran las muchas perlas y diaman
tes que Isabela traía so bello rostro y sus 



ojos el sol y la luna, y toda ella una nueva 
maravilla de hermosura. 

Las damas que estaban con la reina 
quisieran hacerse todas ojos porque no les 
quedase cosa por mirar en Isabela: cuál 
alababa la viveza de sus ojos, cuál la color 
del rostro, cuá. la gallardía del cuerpo, y 
cuál la dulzura de la habli, y tal hubo 
que de pura envidia dijo: buena os la es
pañola, pero no sne contenta el traje. 

Después que pasó algún tanto la sus
pensión de la reina, haciendo levantar á 
Isabela, le dijo: h^bladme en español, 
doncella, qu» yo le entiendo bien, y gus
taré deHo; y volvién dose áCIotaldo, dijo: 
ClotakK sgravio me habéis h'ícho en te
nerme este tesoro tantos años ha encu
bierto; más él es tal qus os htbrá movido 
á codiciá: obligado estáis á restituírmela, 
porque de derecho es mío. 

Señora, respondí » Glotaldo, mucha 
verdades lo q ia vuestra Majestad dice: 
confies> mi calpa, si lo es haber guardado 
esta tesoro á {| 13 3 tuviese en la perfec
ción que conveaír pin ore33* ea t í l> 

IT 
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ojos de vuestra Majestad; y ahora que lo 
está, pensaba traerle mejorado, pidiendo 
licencia á vuestra Majestad para que Isabe
la fuese esposa de mi hijo Rícaredo, y da
ros, alta Majestad, en los dos todo cuanto 
puedo daros. 

Hasta el nombre me contenta, respon
dió la reina; no le faltaba más sino llamar" 
se Babel la española, pera que no me 
quedase Dad» de perfección que Hese-*r en 
ella; pero sdveitid, Clotaldo, que sé que 
sin mi licencia la teuiades proíiietidá á 
vuestro hijo. 

Así es verdad, señora, respondió Clotal
do; pero fué en coi fianza q e los muchos 
y relevados servicios que yo y mis pasados 
tenemos hechos á esta corona, alcanzarían 
de vuestra Majestad etras mercedes 
más dificultosas, que Us desta licencia: 
cuanto más que aún no está desposado mi 
hijo. 

N i lo estará, d'jo la reina, con Isabela 
hasta que por si mismo lo merezca; quiero 
decir, que no quiero que para ésto le apro
vechen vuestros servicios, ni de sus pai t -
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dos: él por si mismo so ha de disponer 
á servirme, y á merecer por sí esta 
prenda, que yo la estimo como si fuese 
mi hija. 

Apenas oyó esta última pe labra Isabela, 
cuando se volvió á hincar de rodillas ante 
la reina, dicíéndole en lengua castellana: 
las desgracias que en tales descuentos 

| ñ, serenísima señora, antes se han de 
IP r * or dich-is que . or de^renturás: yt 
fu^slra Majestad me ha dado nombre de 
hijít sobre tal f ronda ¿qué males podré 
tetoer, ó qué bienes no podré esperar? 

Con tanta gracia y donaire ds cia coanto 
decía Is^b^k, que la reina se le aíicionó 
en extremo, y mandó que se queisse en su 
servicio, y se la entregó i una gran señora 
su '-anrur̂ rí» mayor, para que la enseñase 
el moflo de vivir suyo. 

Ricaredo, qo^ se vió quitar la vi la eo 
qnitarle á Isabela, est ÍV<» á pique ê per
der el juicio: y así temblando y con sobre
salto se fué á poner de rodillas ente la 
reina, á quien dijo: para servir yo á vues
tra Majestad no es menester incitarme coa 
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otros premio* q'13 coa nqu líos que mis 
padres y mis pasados han ahanzado por 
haber servido á sus rayes; p ra pues 
vuestra üaiesUi gasti que yo i a sirva 
con nuevos deseos y preien^ioaes, querría 
saber ea qué molo, en qié ejercicio po
dré mostrar que cumpl) con la ob ig'-cióa 
en que vuestra Majestad me pone. 

Dos navios, respondió U reina, es\% 
para partirse en corso, de los cuales he 
hecho general al barón de Laasac, do! uno 
dellos os hago á vos capitán; porque la 
sangre de do venís me aseg i ra que ha d« 
suplir la faltí ie vuestros años, y advertid 
á la merced qu3 os ha 50, pue? os doy 
ocaáón ea ella á que corra^pondiendo á 
quien sois, sirviendo á vuestra reina, 
mostréis el valor dé vuestro ingenio y de 
vuestra persona, y alcd- ceis el mejor pre 
mia qoe á mi parecer podftis acc?rtar á de
searos: yo misma oss^ré guarda de Isabela, 
aunque ella da muestras de su honestidad 
será su más verdadera guaría: id con 
Dios, que pues vais enaaiorado, como 
imagino, grandes COSÍS me prometo de 
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vaestris h-azanas: felics fuera el roy bata
llador que tuviera en su ejérciio diez mil 
soldados anaantes, que esperaran que el 
premio desús victorias iubía de ser gozar 
áe sus amadas. 

Levantaos, Ricaredo, y mirad si tenéis ó 
queráis decir algo á Isabela, porque ma
ñana ha de ser vuestra partida. 

Besó las manos Ricarodo á la reina esti
mando ea mucho la merced que le hacía, 
y luego ss fué á hincar d« rodillas anlt 
Isabela, y queriéndola habltr na pudo, 
porque se le puso un nudo en la gargan
ta, que le ató U iengut, y las lágrimas 
acudieron á ¡os ojos, y él acudió á disiraa -
larlas lo mis quo le fué posible; per > con 
t«do eso no s*. pudieron encabrir á los 
ojos de la reina, pues dijo: no os afrentéis, 
Eicaredo, de llorar, ni os taogiis en me
nos por haber da Jo en esta trance tan 
tiernos muestras de vuestro corazón, quo 
una cosa es pelear con los enemigos, y 
otra despedirse de quien bien S J quiere: 
abrazad, LíabeU, á Ricarelo, y dadle 
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vuestra bendición, que bien lo merece su 
sentimiento. 

Isabela, que estaba suspensa, y atónita 
de ver la humildad y dolor de Rica redo: 
que como á su esposo le amaba, no enten
dió lo que la reina le mandaba, antes co
mentó á derramar lágrimas tan sin pensar 
lo que hacía, y tan ciega y tan sin movi
miento a!g mo, que no parecía sino que 
lloraba una piedra ie alabastro. 

Estos afectos de los dos amantes, tan 
tiernos y tan enamorados, hicieron Tener 
lágrimas á los circunstantes, y sin hablar 
más palabra Ricaredo y sin haberle ha
blado alguna á Isabela, haciendo Olotaldo 
y los que con él venían reverencia á la 
reina, se salieron de la ¿ala, llenos de 
compasión, de despecho y de lágrimas. 

Quedó I abela como huérfana que acaba 
de enterrar sus padres, y con temor que 
la nueva señora quisiese que mudase 
las costumbres eu que la primera la había 
criado. 

En fin, se quedó, y de allí á dos días 
Ricaredo se hizo á la vela, combatido entre 
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©tros muchos de dos pensamientos (Jue le 
tenían fuera de sí: era el uno considerar 
que le convenía hacer hazañas que le 
hiciesen merecedor de Isabela; y el otro 
que no podía hacer ninguna, si había de 
responder á su católico intento, que le 
impedía no desenvainar la espada contra 
católicos, y si no la desenvainaba, había 
de ser notado de cristiano, 6 de cobarde,* 
y todo ésto redundaba en perjuicio de su 
vida y en obstácu'o de su pretensión. 

Pero en fin, determinó de posponer al 
gusto de enamorado él que tenía de ser 
católico, y en su corazói pedía al cielo le 
deparase ocasiones, donde con ser valiente 
cumpliese con ser cristiano, dejando á su 
reina satisfecha y á habela merecida. 

Seis días navegaron ios dos navios con 
próspero viento, siguiendo k derrota de 
las islas Terceras, paraje donde nunoa 
faltan ó naves portuguesas de las Indias 
orientales, ó algunas derrotadas de las 
occidentales 

Y al cabo de los seis días les dió de 
costado un recísimo viento, que en el mar 

i * 



ócéano tiene otro nombre que en el Medi
terráneo, donde se llama mediodía, el cual 
viendo fué tan durable y tan recio, que 
sin dejarles tomar las islas, les fué forzoso 
eorrer á España, y junto a su costa, á la 
boca del estrecho de Gibraltar, descubrie
ron tres navios, uno poderoso y grande, 
y los dos pequeños: arribó la nave de 
Ricaredo á su capitana por saber de su 
general, si quería embestir á los tres na
vios que se descubrían; y antes que á ella 
llegase, vió poner sobre la gavia mayor 
un estandarte negro, y llegándose más 
cerca, oyó que tocaban en la nave clarines 
y trompetas roncas, señales claras ó que 
el general era muerto, ó alguna otra prin
cipal persona de la nave. 

Con este sobresalto llegaron á poderse 
hablar, que no lo habían hecho después 
que salieron del puertoí dieron voces de la 
nave capitana diciendo que el capitán 
Ricaredo pasase á ella, porque el general 
la noche antes había muerto de una apo
plejía. 

Todos se entristecieron, sino fué Rica-
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redo que se alegró, IK por elMaño de su 
general, sino por ver que quedaba él libre 
para mandar en los dos navios; que asi 
fué la orden de la reina, que faltando el 
general, lo fuese Ricaredo, el coal con 
presteza se pasó á la capitana, donde halló 
que unos lloraban por el general muerto, 
y otros se alegraban con el vivo: final
mente los unos y los otros le dieron luego 
la obediencia, y le aclamaron por su gene
ral con breves ceremonias, no dando lugar 
á otra cosa dos de los tres navios que 
habían descubierto, los cuales desviándose 
del grande, á las dos naves se venían. 

Luego conocieron ser galeras, y turques
cas, por las medias lunas que en las ban
deras traían, de que reoebió gran gusto 
Ricaredo, pareciéndole que aquella presa, 
si el cielo se la concediese, sería de 
consideración, sin haber ofendido á ningún 
católico. 

Las dos galeras turquescas llegaron á 
reconocer los navios ingleses, los cuales 
no traían insignias de Inglaterra, sino de 
España, por desmentir á quien llegase á 
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reconocerlos, y no iáSítuviesen por navios 
de cosarios. 

Creyeron los turcos ser naves derrota
das de las Indias, y que e n facilidad las 
rendirían. 

Fuéronse entrando poco á poco, y de 
industria los dejó llegar Ricaredo hasta 
tenerlos ó gusto de su artillería, la cual 
mandó disparar á tan buen tiempo, que 
con cinco balas dió en la mitad de una de 
las galeras con tanta furia, que la abrió 
por medio toda; dió luego á la banda, 
y comenzó á irse á pique sin poderse 
remediar. 

La otra galera, viendo tan mal suceso, 
con mucha priesa lo dió cabo, y le llevó á 
poner debajo del costado del gran navio; 
pero ílicaredo, que tenía los suyos prestos 
y lijeros, que salían y entrabad como si 
tuviera a remos, mandando cargar de 
nuevo la artillería, ios fué siguiendo 
hasta la nave, lloviendo sobre ellos infíai -
dad de balas. 

Los de la galera abierta -a-l como lle
garon á la nave la desampararon, y eon 
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priesa y Crileridad pracupiban acogerse á 
la nave. 

Lo cual visto por Ricaredo, y que la 
galera sana se ocupaba con la rendida, 
cargó sobre ella con sus dos navios, y sin 
dejarla rodear ni va'erse de los remos, la 
puso en estrecho, que los turcos se apro
vecharon ansímismo de! refugio de aco
gerse á la nave, no para defenderse 
en ella, sino por esoapar las vidas por 
entonces. 

Los cristianos, de quien venían arma 
das las galeras, arrancando las branzas y 
rompiendo las oadanis, mezclados con los 
turcos, también se recogieron á la nave, 
y como iban subiendo por su costado, con 
la arcabucería de los navios los iban t i 
rando como al blanco; á los turcos no más, 
que á los cristianos mand3 Ricaredo que 
nadie los tirase. 

Desta manera casi tod^s los más turcos 
fueron muertos, y lo? que en la n-ive en
traron, por los cristianos que coa ellos se 
mezclaron aprovechándose de sus misma? 
armas, fueron hechos pedazos: que la 
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fuerza do los valientes, cuando caen, se 
pasa á la flaqueza de los que se levantan: 
y así con el calor que les daba á los cris
tianos pensar que los navios ingleses 
eran españoles, hicieron por su libertad 
maravillas. 

Finalmente, habiendo muerto casi todos 
los turcos, algunos españoles se pusieron á 
bordo del navio, j á grandes voces 
llamaron á los que pensaban ser espa
ñoles, entrasen á gozar el premio del 
vencimiento. 

Preguntándoles Ricaredo en español, 
que ¿qué navio era aquel? respondieron 
que era una nava que venía de la India d t 
Portugal, cargada de especería, y con 
tantas perlas y diamantes, que valia más 
de un millón de oro, y que con tormenta 
había arribado á aquella parte, toda des
truida y sin artillería, por haberla echado 
á la mar la gente enferma y casi muerta de 
sed y de hambre, y que aquellas dos gale
ras, que eran del corsario Arnaute Mamí, 
el día antes la habían rendido, sin haberse 
puesto en defensa, y que á lo que habían 
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oido decir, por no poder pasar tanta r i 
queza á sus dos bajeles, la llevaban á jorro 
para meterla en el río de Larache, que 
estaba allí cerca. 

Ricaredo les respondió que si ellos pen
saban que aquellos dos navios eran espa
ñoles, se engañaban, que no eran sino de 
la señora reina de Inglaterra, cuya nueva 
dió que pensar y que temer á los que la 
oyeron, pensando, como era razón que 
pensasen, que de un lazo habían caído 
en otro. 

Pero Ricaredo les dijo que no temiesen 
algún daño, y que estuviesen ciertas de 
su libertad, con tal que no se pusiesen en 
defensa. 

Ni es posible ponernos en ella, respon
dieron; porqie como se ha dicho, este 
navio no tiene artillería, ni nosotros ar
mas: así que nos es forzoso acudir á la 
gentileza y liberalidad de vuestro general; 
pues será justo qua quien nos ha librado 
del insufrible cautiverio de los turcos lleve 
adelante tan gran merced y beneficio, 
pues le podrá- hacsr famoso en todas las 
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partés, que serán infinitas, donde llegare 
la nueva desta memorable victoria y de su 
liberalidad, más de nosotros esperada que 
temida. 

No le parecieron mal á Ricaredo las ra
zones del español, y llamando á consejo 
los de su navio, les preguntó ¿cómo haría 
para enviar lodos les cristianos á España, 
sin ponerse á peligro de algún siniestro 
suceso, sí el ser tantos les daba ánimo 
para levantarse? 

Pareceres hobo, que los hiciese pa?ar 
uno á uno á su navio, y así como fuesen 
entrando debajo de cubierta, matarles y 
desta manera matarlos á todos, y llevar 
la gran nave á Londres sin temor ni cui
dado alguno. 

A ésto respondió Ricaredo: pues que 
Dios nos ha hecho tan gran merced en 
darnos tanta riqueza, no quiero corres
pondería coa ánimo cruel y desagradecido, 
ni es bien que lo que puedo remediar con 
la indmtria, lo remedie con la espada; y 
así soy de parecer que ningún cristiano 
católico muera, no porque los quiero 
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bien, sino porque me quiero á mí muy 
bien, y querría que esta hazaña de hoy n i 
á mi ni á vosotros, que en eila rae habéis 
sido compañeros, nos diese mezclado con 
el nombre de valientes el renombre de 
crueles, porque nunca dijo bien la cruel
dad con la valentía: lo que se ha de hacer 
es que toda la artillería de un navio des 
tos, se ha de pasar á la gran nave portu
guesa, sin dejar en el navio otras armas 
ni otra cosa más del bastimento, y no 
lijando la nave de nuestra gente, la lleva
remos á Inglaterra, y los españoles se irán 
á España. 

Nadie osó contradecir lo que Ricaredo 
había propuesto, y algunos le tuvieron por 
valiente y magaáaimo y de kuen enten
dimiento: otros le juzgaron en sus cora
zones por más católico que debía. 

Resuelto pues en ésto R¡care3o, pasó 
con cincuent* arcabuceros á la nave por
tuguesa, todos alerta y con las cuerdas 
encendidas: halló en la nave casi trescien
tas personas, de las que habían escapado 
de las galeras: pidió luego el registro de 
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la nave, y respondióle aquel mismo que 
desde el borde le habló la vez primera, 
que el registro le había lomado el co
sario de los bajeles, que con ellos se había 
ahogado. 

Al instante puso el torno en orden, y 
acostando sa segundo bajelá la gran nave," 
con maravillosa presteza y con fuerza da 
fortísimos cabestrantes pasaron la artille
ría del pequeño brjel á la mayor nave: 
luego haciendo una breve plática á los 
cristianos, les mandó pasar al bajel des
embarazado, donde hallaron bastimento 
en abundancia para más de un mes y para 
más gente; y asi como se ikan embarcan
do, dió á cada uiía cuatro escudos de oro 
Españoles, que hizo traer de su navio, 
para recnediar en parte su necesidad 
cuando llegasen á tierra, que estaba tan 
cérea que las altas montañas de Avila y 
Calpe desde allí se parecían. 

Todos le dieron infinitas graoias por la 
merced que les hacía, y el últisao que se 
iba á embarca? faé aquel que por los de
más había hablado, el caal le dij$: por 



mki veatari tuvisra, t ú é w m cabillefo, 
que mo llív.vras contig > á I igUterra, que 
noque un llevaras á E^piñi, porque aun
que es mi p i t rU, y n i hibrá sino seis 
días que della partí, no he de hallar en 
ella otra cosa.que no sea de ocasiones de 
trist.ez'is y soledades mías: sabrás, señor, 
que en la pérdida de Cádiz, que sucedió 
hibrá quince años, perdí una hija que los 
ingleses debieron de llevar á Inglaterra, y 
con ella perdí el descanso de mi vejez y 
la luz de mis ojos, que después que no la 
vieron, nunoa han visto cosa que de su 
gusto sea: el grave descontento en que me 
dejó sa pérdida y la de la hacienda que 
ttmbiéa tus íúib, m* pusieron de manera, 
que ni mks quise ni más pude ejercitar la 
mercancía, cuyo trato me híbía puesto en 
opinión de ser el mis ri^o mercader de 
toda la ciudal: y ai í era U verdad, pues 
futra del crédito, qua pasaba de muchos 
centenares de millares de escudos, valía 
mi hacienda doatro de las puertrs de mi 
casa mái de c ncuenta mil ducados: todo 
lo perdí, y no hubiera perdido nada, cooao 
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UO hubiera perdido á mi hija: tras esta ge
neral desgracia y tan particular mía, acu
dió la necesidad á fatigarme hasta tanto 
que no pudiéndola resistir, mi mujer y 
yo, que es aquella triste que allí está sen
tada, determinamos irnos á las Indias, 
común refugio de los pobres generases, y 
habiéndonos embarcado en un ñavio de 
aviso seis dias bá, á la salida de Cádiz die • 
ron con el navio estos dos bajeles de co
sarios, y nos cautivaron, donde se renovó 
nuestra doi-gracia y se confirmó nuestra 
desventura: y fuera mayor, ti los cosarios 
no hubidran tomado aquella nave portu
guesa, que los entretuvo hasta haber suce
dido lo que él habia visto. 

Preguntó Ricaredo cómo se llamaba su 
hija. 

Respondióle que Isabel. 
Con ésto acabó de coníir mne Ricaredo 

en lo que ya habia sospechado, que era 
que el que se lo contaba era el padre de su 
querida Isabela; y sin darle algunas nue
vas deila, le dijo que de muy buena gana 
llevarla á él y á su mujer á Londres, donde 
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podria ser hallasen nuevas de la que de
seaban: hizo los pasar luego á su capitán, 
poniendo marineros y guardas bastantes 
en la nao portuguesa. 

Aquella noche alzaron velas, y se dieron 
priesa á apartarse de las costas de España, 
porque el navio de los cautivos libres 
(entre los cuales también iban hasta veinte 
tureos, á quien también Ricaredo dió l i 
bertad, por mostrar que más por su buena 
condición y generoso ánimo se mostraba 
libera!, que por forzarle amor que á los 
católicos tuviese) rogó á los españoles que 
en la primera ocasión que se ofrecie
se, diesen entera libertad á los turcos, 
que andinismo se le mostraron agrade
cidos. 

El viento, que daba señales de ser prós
pero y largo, comenzó á calmar un tanto, 
cuya calma levantó gran tormenta de 
temor en los ingleses, que culpaban á 
Ricaredo y á su liberalidad, diciéndole 
que los libres podían dar aviso en España 
de aqnel suceso, y que si acaso había 
galeones de armada en el puerto, podían 
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salir en su buica y ponerlos en aprieto, y 
en término de perderte, 
t Bien eonocia Ricaredo que tenían razón; 
pero venciéndo'os á todos con buenps ra
zones, los sosegó; pero más los QUÍHÓ el 
viento que volvió á refrescar de mo o, 
que dándole en tortas las vflas, sin tener 
necesidad de amainailas ni MÍO de templa' 
lias, de» tro de nueve días se hallaron 
á la vista de Londres, y cuando en él 
victoriosos volvieron, habría treinta que 
faltaban. 

No quiso Ricaredo entrar en el puerto 
con muestras de alegría por la muerte de 
su general y asi mezcló las señales alegres 
eon las tristes; unas veces sonaban clari
nes regocijados, otras trompetas roncas: 
unas tocaban los alambores alegres y so
bresaltad»» armas, á quien con señas tris
tes y lamentables respond an los pítanos: 
de una gavia colgada puesta al revés una 
bandera de medias lunas sembrada: 
en otra se veía un luengo estandarte 
de tafetán negro, cuyas puntas besaban 
el agua. 
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FiDilmeote, con estos tan contrarios ex

tremos entró en el rio de Lordres con su 
navio, prrqne ia nave no tuvo fondo en él 
que 1* sufriese; y asi se quedó en la mar á 
lo Urgo, 

Estas tan rontrarias mupstras y señales 
tengan su^pei so el ¡i finito pueblo que 
desde la ribera les ntiraba: bien conocie
ron por alguna* insignias que aquel navio 
menor era la capitana del barón de L»nsac, 
más no podían alcanzar cómo ei otro navio 
se hubiese cambiado con aquella poderosa 
nave, que en la mar se quedab ; pero sa
cólos desta duda haber saltado en el esqui
ve, armado de todas armas, ricas y res
plandecientes, el valeroso Ricaredo, que 4 
pié, sin esperar otro acompañamiento que 
aquel de un innumerable vulgo que le 
seguía, se fué á palacio, donde ya la reina 
puesta á u^os corredores estaba esperando 
le trujesen la nueva de los naví s: estaba 
con la reina y con las otras damas Isabela 
vestida t la inglesa, y parecía tan bien 
como á la castellana: antes que Ricaredo 
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llegase, llegó otro que dió las nuevas á la 
reina de como Ricaredo venía. 

Alborotóse Isabela, oyendo el nombre 
de Ricaredo, y en aquel instante temió 
y esperó malos y buenos sucesos de su 
venida. 

Era Ricaredo alto de cuerpo, gentil 
hombre y bien proporcionado; y como 
venía armado de peto, espaldar, gola y 
feraza'etes, escarcelas, con unas armas 
milanesas de once vistas, grabadas y do
radas, parecía en extremo bien á cuantos 
le miraban: no !e cubría la cabeza morrión 
alguno, sino un sombrero de gran falda de 
color leonado, con mucha diversidad de 
plumas, terciadas á lo valona- la espada 
ancba, los tiros ricos, las calzas á la 
esguízara. 

Con este adorno, y con el paso brioso 
que llevaba, alguno hubo que le compara
ron á Marte, dios de las batallas, y otros 
llevados de la hermos ura de su rostro, 
dicen que le compararon á Venus, que 
para hacer alguna burU á Marte de^aquel 
modo se había disfrazado. 



En ño él llegó ante h reina. 
Puesto de rodillas ie dijo: Atta Majestad, 

en fuerza de vuestra ventura y en conse-
cución de mi deseo, después de haber 
muerto de una apoplejía el general de 
Lansae, quedando yo en su lugar, merced 
á la liberalidad vuestra, me deparó la 
suerte dos galeras turquescas que llevaban 
remolcando aquella gran nave que allí se 
parece: acometí la, pelearon vuestros solda
dos como siempre: echáronse á fondo los 
bajeles da los cosarios: en «1 uno de los 
nuestros en vuestro real nombre di la 
libertad á los cristianos que del poder de 
los turcos escaparon: sólo truje conmigo á 
un hombre y á un* mujer, españ oles, que 
por su gusto quisieron venir á ver !a gran
deza vuestra: aquella nave es de, las que 
vienen de la India de Portugal, la cual por 
tormenta vino á dar en poder de los tur-
ees, que con poco trabajo, por mejor de
cir, sin ninguno la rindbron, y según d i 
jeron alganos portugueses de los que en 
ella venían, pasa de un millón de oro el 
talor de la espacaría y otras íníraañcías 
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de perlas y diamantes que en ella vienen; 
á ninguna cosa se ha tocado, ni los turcos 
habían llegado á ella; porque todo lo dedi
có el cielo, y lo mandé guardar para vues
tra Majestad, que con una joya sola que se 
roe dé, quedaré en deuda de otras diez na* 
ves; la cual joya ya vuestra Majestad me 
la tiene prometida, que es á mi buena 
Isabela: con eila quedaré rico y premiado, 
no solo deste servicio, cual él sea, que á 
vuestra Majestad he hecho, sino dé 
otros muchos que pienso hacer por 
pagar alguna parte del todo casi infinito 
que en esta joya vuestra Majestad me 
ofrece. 

Levantaos, Ricaredo, respondióla reina, 
y creedme que si por precio os hubiera de 
dar á Isabela, según yo la estimo, no la 
podiérades pagar ni con lo que trae esa 
nave, ni con lo que queda en las Indias: 
dóvosla, porque os la prometi, y porque 
ella es digna de vos, y vos lo sois della: 
vuestro valor solo la merece; si vos habéis 
guardado las joyas de la nave para mí, yo 
os he guardado la joya vuestra para vos; y 
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aunque os parezca que no hago mucho eú 
volveros lo que es vuestro, yo sé que os 
hago mucha merced en ello: que las pren
das que se compran á deseos y tieneu su 
estimación en el alma del comprador, 
aquello valen que vale una alma, que no 
hay precio en la tierra con que apreeialla: 
Isabela es vuestra, veisla allí, cuando qui-
siéredes podéis tomar su entera posesión, 
y creo será con su; gusto, porque es dis
creta, y sabrá ponderar la amistad que Je 
hacéis, que no la quiero llamar merced, 
sino amistad; porque me quiero alzar «on 
el nombre de que yo sola puedo hacerle 
mercedes: idos á descansar, y venidme á 
ver miñana, que quiero más particular
mente oír vuestras hazañas, y traedme 
esos dos que dices, que de su voluntad 
han querido venir á verme, que se lo 
quiero agradecer. | 

Besóle las manos Ricaredo por las ma-
ohas mercedes que le hacía. 

Entrese la reina en una sala, y las da
mas rodearon á Ricaredo, y, una de ellas 
que había tomado grande amistad con 

a i 
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ísabela, llamada U señora Tansi, tenida 
por la más discreta, desenvuelta y graciota 
de todas, dijo á Ric-jreio: ¿qué es ésto se-
fior Ricaredo, qué armas son éstas? pensá-
bades por ventura que veniades á pelear 
con vuestros enemigos? pues en ver
dad que aquí todas somos vuestras ami
gas, ¿i no es la señora Isabela que como 
española está obligada á no teneros buena 
voluntad. 

Acuérdese ella, señora Tansi, de tener
me alguna, que como yo esté en su memo
ria, dijo Ricaredo, yo sé que la voluntad 
será buena, pues no puede caber en su 
ihucho valor, y entendimiento, y rara 
hermosura la fealdad de ser desagra
decida. 

A lo cual raspón fió Isabela: señor Rica
r d o , pues he de ser vuestra, á vos está 
tomar de mí toda la satisfacción que qui-
•iáredes para recompensaros de las ala
banzas que me habéis dacio, y de las 
mercedes que pensáis hacerme. 

Estas y otras honestas razones pasó 
Bicaredo con Isabela y con las damas, 
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entre las cuales había una doncelh de 
pequeña edad, la casi no hizo sino mirar 
á Ricaredo mientras allí estuvo; alzábale 
las escarcelas, por ver qué traía debajo 
dallas, tentábale la espada, yconsimpl i -
cidad de niña quería que las armas le sir
viesen de espejo, llegándose á mirar de 
muy cerca en ellas; y cuando se hubo ido 
volviéndose á las damas, dijo: ahora, seño 
ras, yo imagino que debe de ser cosa 
hermosísima la guerra, pues aun entre 
majares pareoen bien los hombres ar
mados. 

Y ¿cómo si parecen! respondió la señora 
Taosi; ú no, mirad á Ricaredo, que no 
parece sino que el sol se ha bajado á la 
tierra, y en aquel hábito va caminando 
por la calle. 

Rieron todas del dicho de la doncella^ y 
de la disparatada semejanza de Tansi; y 
no faltaron murmuradores que tuvieron 
por impertinencia el haber venido armad© 
Ricaredo á palacio, puesto que halló dis
culpa en otros, que dijeron que como sol-
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dado lo pudo hacer para mostrar su gallar
da bizarría. 

Fué Ricaredo de sus padres, amigos, pa
rientes y conocidos con muestras de entra
ñable amor recetndo. 

Aquella noche se hicieron generales 
alegrías en Londres por su buen suceso. 

Ya los padres de Isabsla estaban en casa 
de Clotaldp, á quien Ricaredo había dicho 
quien eran; pero que no les diesen nueva 
ningúm de Isabela hasta que él mismo se 
la difse. 

Este aviso turo la señora Catalina 
su madre y todos ios criados y criadas de 
su casa. 

Aquella misma nocht, con muchos ba
jeles, lanchas y barcos, y con no menos 
ojos que lo miraban, se comenzó á descar
gar la gran nave, que en ocho días no 
acabó de dar la mucha pimienta y otras 
riquísimas mercaderías que en su vientre 
encerradas tenia. 

El día que siguió á esta noche fué 
Ricaredo á palacio, llevaado consigo al 
padre y madre de Isabela, vestidos de 
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nuevo á la inglesa, diciéndQles que la reina 
quería verlos. 

Llegaron todos donde la reina estaba 
en medio da sus damas, esperando á 
Ricaredo, á quien quiso lisonjear y favo
recer con tener junto á sí á Isabela, vesti
da con aquel mismo vestido que llevó la 
vez primera, mostrándose no menos her
mosa ahora que entonces. 

Los padres de Isabela quedaron admi
rados y suspensos de ver tanta grandeza y 
bizarría junta. 

Pusieron los ojos en Isabela, y no la 
conocieron, aunque el corazón, présago del 
bien que Un cerca Unían» les oomenzó 
á saltar en el pecho, no coa sobresalto 
qu« Ies entristecíase, sino con un no s í 
qué de gusto, que ellos n i aceríabin á 
«stendelie. 

No consintió h reina que Ricaredo es
tuviese de rodillas ante ella: antes le hizo 
levantar y sentar en una silla rasa, que 
para solo ésto allí puesto tenían, inusitaia 
merced para la altiva condición de la 
reina, y alguno dijo á otro: Ricaredo no se 
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sienta hoy sobre la silla que le han dado, 
fino sobra la pimienta que él trujo. 

Otro acudió, y dijo: ahora se verifica !o 
que comunmente sa dice, que dádivas 
quebrantan peñas; pues las que ha traído 
Ricaredo han ablandado el duro corazón 
de nuestra reina. 

Otro acudió, y dijo: ahorar que está tan 
bien ensillado, mis da d )s se atreverán á 
correrle. 

En efecto, de aquella nuev* honra que 
la reina hizo á Ricaredo, tomó ocasión h 
envidia para hacer en muchos pechos de 
aquellos que mirándole estaban; porque no 
hay merced que el príncip3 haga á su 
privado, que no sea una lanza que at^avi^sg 
el corazón del envidioso. 

Quiso la reina saber de Ricaredo nf)e IU 
damente sabarcómo había pasado la bita-
11a con los bajeles de los cosarios: él la 
coató de nuevo, atrib iyendo la victoria á 
Dios y á los brazos valerosos de sus solda
dos, encareciéndoles á todos juntos, y p i r -
ticularizando algunos hechos de algunos 
que más que los otros se habían señalado 



con que obligó á la reina á hacer á todos 
merced y en partiealar á los particulares; 
y cuando llegó á decir la libertai, que en 
nombre de su Majestad había dado á los 
turcos y cristianos, dijo: aquella mujer y 
aquel hombre que allí están (señalando á 
los padres de Isabela) son los que dije ayer 
á vuestra Majestad que, con deseo de ver 
vuestra grandeza, encarecidaniente me 
pidieron los trajese conmigo: ellos son de 
Cádiz, y de lo que ellos me han costado, y 
de lo que en ellos he visto y notado sé que 
son gente principal y de valor. 

Mandóles la reina que se llegasen cer
ca: alzó los ojos Isabela á mirar los que 
decían ser españoles, y más de Cádiz, con 
deseo de saber si por ventura conocían 
á sus padres. 

Ansí como Isabela alzó los ojos, los puso 
en ella s i madre y detuvo el paso para 
mirarla más atentamente, y en la memoria 
de Isabela se comentaron á despertar unas 
coofusis noticias, que le querían dar á 
entender que ea otro tiempo ella había 
visto aquella mujer que delante tenía. 



Su padre estaba en la misma confusión, 
sin osar determinarse á dar crédito á la 
•erdad que sus ojos le mostraban. 

Ricaredo estaba atentísimo á ver loa 
afectos y movimientos que hacían las 
tres dudosas y perphjas simas, que t^n 
confusas estaban entre el si y el no de 
conocerse. 

Conoció la reina la suspensión de en
trambos, y aún el desasosiego de Isabela, 
porque la vió trasudar, y levantar la 
mano muchas veces á componerse el 
cabello. 

En ésto deseaba Isabela que hablase la 
que pensaba ser su madre, quizá los oídos 
la sacarían de U duda en que sus ojos la 
habían puesto. 

La reina dijo á Isabela, que en lengua 
española dijese á aquella mujer y á aquel 
hembre le dijesen qué causa les había 
movido á uo querer gozar de la libertad 
que Ricaredo les había dado, siendo la 
libertad la cosa más amada, no solo de la 
gente de razón, más aún de los animales 
que carecen della. 
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Todo ésto preguntó Isabela á su madre, 

la cual sin responderle p»labra, desaten
tadamente y medí » tropezando se llegó á 
I*abf!«, y sin mirar á respeto, temores, ni 
pensamientos cortesanos alz^ la mane á la 
oreja derecha de Isabela y descubrió un 
luni r negro que slli tenía, la cual señal 
acabó de certificar su sospecha: y viendo 
clarameme ser Isabela su hija, abrazándo
se con ella dio una gran voz, diendo: |ó 
hija de mi corazónl ¡ó prenda cara del 
alma mial y sin poder pasar adelante 
se cayó desmayada en los brazos de 
Isabela. 

Su padre, no menos tierno que pruden
te, dió muestra de su sentimiento no eon 
otras p labras que con derramar lágrimas, 
que sesgamente su venerable rostro y 
barbss 'e bañ iron. 

Juntó Isab I su rostro con el de su 
madre,-y volviendo los ojos á su p^dre, de 
tal raanera le miró, que le dió á entender 
el gusto y el descontento que de verlos allí 
su alma tenía. 

La reina admirada de tal suceso, dijo á 
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Ricaredo: yo pienso, Ricaredo, que con 
vuestra discreción se han ordenado estas 
vistas, y no * é si os diga que han sido 
acertadas, pues sabemos que así suele 
matar una súbita alegría como mata una 
tristeza; y diciendo ésto se volvió á 
Isabela, y la apartó de su madre, la cual 
habiéndole echado agua en el rostro, vol
vió en sí, y estando un poco más en su 
acuerdo, puesta de rodillas delante de la 
reina, le dijo: perdone vuestra Majestad 
mi atrevimiento, que no es mucho perder 
los sentidos con U alegríi del hallazgo 
desta amada prenda. 

Respondióle la reina que tenía razón, 
sirviéndole de intérprete, para que lo en
tendiese Isabela, la cual de la manera que 
se ha contado conoció á sus padres, y sus 
padres á ella, á los cuales mandó la reina 
quedar en palacio, para q ia despacio pu
diesen ver y hablar á su hija, y regocijar
se con ella: de lo cual Rlcaredo s í holgó 
mucho, y de nuevo pidió á la reina le 
cumpliese la palabra que le había dado de 
dársela, si es que acaso la merecía*, y de 



- 1 3 » - . 
no merecerla, le suplicaba desle luego 
le mandase ocupar en cosas que le hicieien 
digno de alcanzar lo que deseaba. 

Bien entendió la reina qae estaba Rica-
rtdo satisfecho de sí mismo y de su mu
cho valor; que no había necesidad de 
nuevas pruebas para califícarle; y asi le 
dijo que de allí á cuatro días le entregaría 
á Isabela, haciendo á los dos la honra qae 
á ella fuese posible. 

Con ésto se despiiió Ricaredo contentí
simo con la esperanza propincua que lleva
ba de tener en su poder á Isabela, sin 
tobrtsalto de perderla, que es el último 
dssso de los amantes. 

Corrió el tiempo, y no con la lijereza 
que él quisiera: qua los que viven 
con esperanzas de promesas venideras, 
siempre iimgiaan qa3 no vuela el tiem
po, sino que aula sobre los piés de pereza 
misma. 

Pero en fia llegó el día, no donde pensó 
Eicaredo ponar fin á sus dáseos, sino' 
de hallar en Isabela gracias nuevas 



-184-
Qué le nao viesen á quererla más, s! más 
pudiese. 

Más en aquel breve tiempo, donde él 
pensaba que la nave de su buena fortuna 
corría con próspero viento hacia el 
deseado puerto, la contraria suerte levan* 
tó en su mar tal tormenta que mil vacas 
temió anegarse. 

Es pues el caso que la camarera mayor 
de la reina, á cuyo cargo estaba Isabela, 
tenía an hijo de edad de veinte y dos años, 
llamado el conde Arnesto. 

Hacíanle la grandeza de su estado, la 
alteza de su sangre, el mucho favor qut 
su madre con la reina tenía; hacíanle, digo, 
estas cosas más de lo justo arrogante, 
altivo, y confiado. 

Este Arnesto pues se enamoró de Isabe
la tan encendidamente, que en la luz de 
ios ojos de Isabeh, teuía abrasida el alnaa; 
y aunque en el tiempo que Rica redo habla 
estado ansente, con algunas señales le 
había descubierto su deseo, nunca de 
Isabela fué admitido; y puesto que la 
repugnancia y los desdenes en los princi-
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píos de los amores suelen hacer desistir 
de la empresa á los enamorados, en Arnes-
lo obraron lo contrario los muchos y co
nocidos desdenes que le dió Isabela, por
que con sus celos ardía y con su hones
tidad se abrasaba: y como vio que Ricare-
do según el parecer da la reina tenía me
recida á Isabela, y que en tan poco tiempo 
se le había de entregar por mujer, quiso 
desesperarse; pero antes que llegase á tan 
infame y tan cobarde remedio, habló á su 
madre, diciéndole; pidiese á la reina U 
diese á Isabela por esposa, donde no, que 
pensase qoe la muerte estaba llamando a 
las puertas de su vida. 

Quedó la camarera admirada de las razo
nes de su hijo, y como conocía la aspereza 
de su arrojada condición y la tenacidad 
con que se le pegaban los deseos en el 
alroa, temió que sus amores habían de 
parar en algún infelice suceso. 

Con todo eso, como madre á quien es 
natural desear y procurar el bien de sus 
hijos, prometió al suyo de hablar á la 
reina, no con esperanza de alcanzar della 

as 
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ei imposible de romper su palabra, sino 
por no dejar de intentar cómo ne salir 
desahuciada de los últimos remedios. 

Y estando aquella mañana Isabela vesti
da por orden de la reina tan ricamente, 
que no se atreve la pluma á contarlo, y 
habiéndole echado la misma reina al 
cuello una sarta de perlas de las mejores 
que traía la nave, que las apreciaron en 
veinte mil ducados, y puéstole un anillo de 
un diamante que se apreció en seis mil 
escudos, y estando alborozadas ias damas 
por la fiesta que esperaban del cercmo 
desposorio, entró la camarera mayor á la 
reina, y de rodillas le suplicó suspendieit 
el desposorio de Isabela por otros das días, 
qus con esta merced sola que su Majestad 
le hiciese, se tendría por satisfecha y 
pagada de todas las mercedes que por sus 
servicios merecía y esperaba. 

Quiso saber la reina primero por qué It 
pedía con tanto ahinco aquella suspensión, 
que tan derechamente iba contra la pala
bra que tenía dada á Ricaredo; pero no se 
la quiso dar la camarera hasta que le hubo 
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otorgado que haría lo que le pedía: tanto 
deseo tenía la reina de saber la causa de 
aquella demanda. 

Y así después que la camarera alcanzó 
lo que por entonces deseaba, contó á la 
reina los amores de su hijo, y cómo temía 
que si no le daban por mujer á Isabela, ó 
se había de desesperar, ó hacer algún 
hech» escandaloso; y que si había pedido 
aquellos dos días, era por dar lugar á 
que su Majestad ponsase qué medio sería 
á propósito y conveniente para dar á fu 
hijo remedio. 

La reina respondió que si su real pala
bra no estuviera de por medio, que ella 
hallara salida á tan cerrado iabarinto; pero 
que no la quebrantaría ni defraudaría las 
esperanzas de Ricaredo por todo el interés 
del mondo. 

Esta respuesta dió la camarera á su hijo, 
el cual sia detenerse un punto, ardiendo 
en amor y en celos, se armó de tódas ar
mas, y sobre un fuerte y hermoso caballo 
se presentó ante la casa de Clotaldo, y á 
grandes voces pidió que se asomase Rica -
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redo á la ventana, el cual ¿ aquella sazón 
fstaba vestido de g- las de desposado, y á 
punto de ir á palacio con el acompaña
miento que tai acto requería; más habien
do oido las vo'es, y siéndola dicho quien 
las daba, y dei modo que venía, con algún 
sobTsalto se asomó á una ventana, y como 
le vvió Arnesto dijo: Ricaredo, estáme aten
to á io que decirte quiero: la reina mi se
ñora te mandó fueses á servirla, y á hacer 
hazañas que te hiciesen merecedor de la 
sin par Isabela: tú fuiste, y volviste» car
gadas las naves de oro, eon el cual piensas 
haber compra:o y merecido á Isabela: y 
aunque la reina mi señora te la ha prome
tido, ha sido creyendo que no hay ninguno 
en su corte que mejor que tú la sirva, ni 
quien con mejor título merezca á Isabela, 
y en ésto bien podrá ssr. se haya engaña
do: y así llegándome á esta opinión que 
yo teugo por verdad averiguada, digo que 
ni tú has hecho cosas tales que te hagan 
merecer á Isabela, ni ninguta podrás ha
cer, que á tanto bien te levante; y en 
razón de que no la mereces, si quisieres 
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contradecirme, te desafío á todo trance la 
muerte. 

Galló el conde, y desta mauera k res
pondió Ricaredo: en ninguna manera me 
toca saiir á vuestro desafío, señor conde, 
porque yo coníieso, no sólo que no merez
co á Isabela, smo que no la merece nirigu 
no de los que viven en el mundo; esi que 
confesaado yo lo que vos de^ís, otra vez 
digo que so me toca vuestro desafío; pero 
yo le aeepto por el atrevimiento que ha
béis tenido en desafiarme. 

Con ésto so quitó de la ventana, y pidió 
apriesa sus armas. 

Alborotáronse sus parientes, y todos 
aquellos que para ir á palacio habían ve
nido á acompaña ríe. 

De h mucha gente que hah'a visto al 
conde Arneslo armado, y le había oído las 
voces del des i fío, no faltó quien lo fué á 
contar á la reina, la cual mandó al 
capitán de su guarda que fuese á prendar 
al conde. 

El capitán se dió tanta priesa, que llegó 
á tiempo que ya Ricaredo salía de su 
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casa, armado con las armas con que se 
habfa desembarcado, puesto sobre un 
hermoso caballo. 

Cuando el conde víó al capitán, luego 
imaginó á lo que venía, y determinó de 
no dejar prenderse, y alzando la voz con» 
tra Ricaredo, dijo: ya ve», Ricaredo, el 
impedimento que nos viene, si tuvieres 
gana de castigarme, tú me buscarás; y por 
lo que yo tengo de castigarte, también te 
buscaré; y pues dos que se buscan fácil
mente se hallan, dejemos pera entoaces 
ia ejecución de nuestros deseos. 

Soy contento, respondió Ricaredo. 
En ésto llegó el capitán con toda su 

guarda, y dijo al conde que fuese preso 
•n nombre de su Majestad. 

Respondió el conde, que sí quedaba-, 
pero no para que lo llevasen á otra parte 
que 4 la presencia de la reina. 

Contentóse con ésto el capitán, y co
giéndole en medio de la guarda le llevó á 
palacio ante la reina, la cual ya de su ca
marera estaba informada del amor grande 
que su hijo tenía á Isabela, y con lágrimas 
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había saplicado á la reina perdonase ai 
conde, que como mozo y enamorado á 
mayores yerros estaba sujeto. 

Llegó Arnesto ante la reina» la cual sin 
entrar con él en razones, le mandó quitar 
la espada, y llevar preso á una torre. 

Todas estas cosas atormentan el corazón 
de Isabela y de sus padres, que tan presto 
veían turbado el mar de su sosiego. 

Aconsejó la camarera á la reina que 
para sosegar el mal que podía suceder 
entre su parentela y la de Ricaredo, que 
se quítase !a causa de por medio, que era 
Isabela, enviándola á España, y asi cesa
rían les efectos que debían de temerse: 
añadiendo á estis razo res decir que Isabela 
era católica, y tan cristiana que ninguna 
de sos persuasiones, que habían sido mu
chas, la habían podido torcer en nada de 
su católico intento. 

A lo cual respondió la reina que por eso 
la estimaba en más, pues también sabía 
guardar la ley que sus padres la habían 
enseñado, y que en lo de enviarla á Espa
ña no tratase, porque su hermosa presencia 

04 
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y sus muchas gracias y virtudes le daban 
macho gusto, y que sin duda, si no 
aquel día, otro se la había de dar por 
esposa á Ricaredo, como se lo tenía pro
metido. 

Con esta resolución de la reina quedó la 
camarera tan desconsolada, que no le re
plicó palabra, y pareciéndole lo que ya 
le había parecido, que si no era quitando á 
Isabela de por medio, no había de haber 
medio alguno, que la rigurosa condición 
de su hijo hablandase ni redujese á tener 
paz con Ricaredo, determinó de hacer una 
de las mayores crueldades que pudo caber 
jamás en pensamiento de mujer principal, 
y tanto como ella lo era; y fué en determi
nación matar con tósigo á Isabela: y como 
por la mayor parte sea la condición de las 
mujeres ser prestas y determinadas, aque
lla misma tarde atosigó á Isabela en una 
conserva que le dió, forzándola que la 
tomase por ser buena contra las ansias de 
corazón que sentía. 

Poco espacio pasó después de haberla 
tomado, cuando á Isabela se le comenzó á 
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hinchar la lengua y la garganta; y á po
nérsele denegridos los labios, y á enroque-
cérsele la voz, turbársele los ojos, y apre
társele el pecho: todas conocidas señales 
de haberle dado veneno. 

Acudieron las damas á la reina, contán
dole lo que pasaba, y certificando que 
la camarera había heoho aque! mal 
recaudo. 

No fué menester mucho para que la 
reina lo creyese, y así fué á ver á Isabela, 
que ya casi estaba espirando. 

Mandó llamar la reina con priesa á sus 
médicos, y en tanto que tardaban, la hizo 
dar cantidad de polvos de unicornio, con 
otros muchos antídotos que los grandes 
príncipes suelen tener prevenidos para 
semejantes necesidades. 

Vinieron los médicos, y esforzaron los 
remedios, y pidieron á la reina hiciese 
decir á la camarera qué género de veneoo 
le había dado; porque no se dudaba que 
otra persona alguna sino ella la hubiese 
envenenado. 

Ella lo descubrió, y con esta noticia los 
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nsédicos aplicaren tantos remedios y i m 
eficaces, que con ellos y con el ayuda de 
Dios quedó Isabela con vida, ó á lo menos 
con esperanza de tenerla. 

Mandó la reina prender á su camarera, 
y encerrarla en un aposento estrecho de 
palacio, con intención de castigarla como 
su delito merecía, puesto que ella se dis
culpaba diciendo que en matar á Isabela 
hacía sacriíicio al cielo, quitando de la 
tierra á una católica, y con ella la ocasión 
de las pendencias de su hijo. 

Estas tristes nuevas oídas de Ricare-
do, le pusieron en términos de perder el 
juicio: tales eran las cosas que hacía y las 
lastimeras razones eón que se quéjala. 

Finalmente, Isabela no perdióla vids, 
que el quetíar con ella ía naturaleza lo 
conmutó en dejarla en sin cejas, pestañas 
y sin cabello, el rostro hinchado, la tez 
perdida, los cueros levantados y los ojos 
lagrimosos. 

Finalmente, quedó tan fea, que como 
hasta allí había parecido un milagro de 



hermosura, entonces parecía un monstruo 
de fealdad. 

Por mayor desgracia tenían loa que la 
•onecían haber quedado de aquella ma
nera, que si la hubiera muerto el ve
neno. 

Con todo ésto, Ricaredo se la pidió á la 
reina, y le suplicó se la dejase llevar á su 
casa, porque el amor que la tenia pasaba 
del cuerpo al alma, y que si Isabela había 
perdido su belleza, no podía haber perdido 
sus infinitas virtudes. 

Así es, dijo la reina, lleváosla, Ricaredo, 
y haced cuenta que lleváis una riquísima 
joya encerrada en una caja de madera 
tosca: Dios sabe si quisiera dárosla como 
me la entregastes, pero pues no es posible, 
perdon&dme; quizá el castigo que diere á 
¡a cometedora de tal delito satisfará en 
algo el deseo de la venganza. 

Muchas cesas dijo Ricaredo á la reina 
disculpando á la camarera, y suplicándola 
la perdonase, pues las disculpas que 
daba eran bastantes para perdonar mayo
res insultos. 
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Finaioaente le entregaron á Isabela y á 

sus padres, y Rioaredo los llevó á su casa, 
digo, á la de sus padres: á las ricas perlas 
y al diamante añadió otras joyas la reina y 
otros vestUos tales, que descubrieron ei 
mucho amor que á Isabela tenía, la cua 
doró dos meses en su fealdad, sin dar in -
dieio alguno de poder reducirse á su 
primera heraaosura; pero al cabo deste 
tiempo comenzó á caérsele el cuero, y á 
descubrírsele su hermosa tez. 

En este tiempo los padres de Ricaredo, 
pareciéndole» no ser posible que Isabela en 
sí volviese, determinaron enviar por la 
doncella de Escocia, con quien primero 
que con Isabela tenían concertado de cas r 
á Ricaredo, y ésto sin que él lo supiese, 
no dudasdo que la hermosura presente 
de la nueva esposa hiciese olvidar á su hijo 
la ya pasada de Isabela: á la cual pensaban 
enviar á España con sus padres, dándoles 
tanto haber y riquezas, que recompensa
sen sus pasadas pérdidas. 

No pasó mes y meiio, cuando sin sabi
duría de Ricaredo la nueva esposa se le 



eníró por las puertas, acompañada cotnó 
quien ella era, y tan hermosa que después 
de la Isabela, que solía ser, no había otra 
tan bella en todo Londres. 

Sobresaltóse Ricaredo con la improvisa 
vista de la doncella, y temió que el sobre
salto de su venida había de acabar la vida 
á Isabela, y así para templar este temor 
se fué a] lecho donde Isabela estaba, y 
hallóla en compañía de sus padres, delante 
de los cuales dijo: Isabela de mi alma, mis 
padres con el grande amor que me tienen, 
aún no bien enterados del mucho que yo 
te tengo, han traído á casa una doncella 
escocesa, con quien ellos tenían concerta
do de casarme antes que yo conociese lo 
que vales; y ésto á lo que creo con inten
ción que la mucha belleza desta doncella 
borre de mi alma la tuya, que en ella es
tampada tengo: yo, Isabela, desde el punto 
que te quise, fué con otro amor de aquel 
que tiene su fin y paradero en el cumpli-
uiieuto del sensual apetito, que puesto que 
tu corporal hermosura me cautivó los sen
tidos, tus infinitas virtudes me aprisiona

ba 



ron el alma, de manera qae si hermosa te 
quise, fea te adoro, y para confirmar esta 
verdad, dame esa mano; y dándole ella la 
derecha y asiéndola él con la suya, prosi 
guió diciendo: por la fe católica, q ie mis 
cristianos padres me enseñaron, la cual si 
no está en la entereza que se requiere, 
por aquélla juro que guarda el pontífice 
romano, que es la que yo en mi corazón 
confieso, creo y tengo; y por el verdadero 
Dios que nos está oyendo, te prometo (¡ó 
Isabela, mitad de mi a ¡na!) de ser tú 
esposo, y lo soy desde luego, si tú 
quieres levantarme á la alteza de ser 
tuyo. 

Quedó suspensa Isabela con las razones 
de Ricaredo, y sus padres atónitos y 
palmados. 

Ella no supo qué decir ni hacer otra 
cosa que besar muchas veces las manos de 
Ricaredo, y decirle con voz mezcla â con 
lágriniss, que ella le aceptaba por suyo y 
Se entregaba por su esclava. 

Besóla Ricaredo en el rostro feo, no ha
biendo tenido jamás atrevimiento de lie-
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garse á él cuando hermoso: los padres de 
Isabela solemnizaron con tiernas y muchas 
lágrimas lasfifjstas del desposorio- Ricare-
do les d jo q!)« él dilataría el casamiento 
de la escocesa q ie ya estaba en casa, del 
modo que después verían, y enaado s i 
padre los quisiese enviar á España á todos 
tres, no lo rebasasen, sino que se diesen 
y le aguardasen en Cádiz ó en Sevilla dos 
años, dentro de los cuales les daba su pa
labra de ser con ellos, si el cielo tanto 
tiempo le concedía de vida, y que si des le 
término pasase, tuviesen por cosa certísi
ma que algúo grande impedimento, ó la 
muerte, que era lo más cierto, se había 
opuesto á su camino. 

Isabela le respondió que no solos dos 
años le aguardaría, sino todos aquellos 
de su vida basta de estar enterada 
que él no la tenía, porque en el punto 
que ésto supiese, sería el mismo de su 
muprte. 

Con estas tiernas palabras se renovaron 
las lágrimas en todos, y Bicaredo salió á 
decir á sus padres como en ninguna mane-
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ra no se casaría, ni daría la mano á sil 
esposa la escocesa, sin haber primero ido 
á Rema á asegurar su concier eia. 

Tales razones supo decir á ellos y á los 
parientes, que habían venido con Clister-
na, que así se llamaba la escocesa, que 
como todos eran católicos, fácilmente las 
creyeron; y Clisterna se contentó de que
dar en casa de su suegro hasta que Rica-
redo volviese, el cual pidió de término 
un año. 

Esto ansí puesto y concertado, Clotaldo 
dijo á Ricaredo como determinaba enviar 
á España á Isabela y á sus padres, si la 
reina les daba licencia: quizá los aires de 
la patria apresurarían y facilitarían la 
salud que ya comenzaba á tener. 

Ricaredo, por no dar indicio de sus 
designios, respondió tibiamente á su padre 
que hiciese lo que mfjor le pareciese, 
solo le suplicó que no quitase á Isabela 
ninguna cesa de las riquezas que la reina 
le había dado. 

Prometióselo Clotaldo, y aquel mismo 
fué á pedir licencia á la reina, así 
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p«ra casa rá iu hijo con Clisterna, como 
para enviar á Isabela y á sus padres á 
España. 

De todo se contentó la reina, y tuvo por 
acertada la determinación de Clotaido: y 
aquel mismo día sin acuerdo de letrados 
y sin poner á su camarera en tela de 
juicio, la condenó en que DO sirviese más 
su oficio, y en diez mil escudos d§ oro 
para Isabela; y al conde Árnesto por t i 
desafío 1 e desterró por seis años de Ingla
terra. 

No pasaron cuatro días, cuando ya 
Arneslo s« puso á punto de salir á cumplir 
•u destierro, y los dineros estuvieron 
juntos. 

La reina llamó á un mercader rico que 
habitaba en Londres, y era francés, el 
cual tenía correspondencia en Francia, 
Italia y España, al cual entregó los diez 
mil escudos y le pidió e&iula para que 
se los entregasen al padre de Isabela en 
Sevilla ó en otra plaza de España. 

El mercader, descontados sus intereses 
y ganancias, dijo á la reina, que las daría 
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ciertas y seguras para Sevilla sobre olro 
mercader francés su correspondiente, en 
esta forma: que él escribiría á París, para 
que allí se hiciesen las cédulas por otro 
correspondiente suyo, á causa que rezasen 
las fechas de Fraaoia, y no de Inglaterra, 
por el contrabando de la comunicación de 
los dos reinos, y que bastaba llevar una 
letra de aviio suya sin feoha con sus con
traseñas, para que luego diese el dinero el 
mercader de Sevilla, que ya estaría avisa
do del de París. 

En resolución la reina tomó tales segu
ridades del mercader, que no dudó de 
ser cierta la paga; y no eontenta con ésto, 
mandó llamar á un patrón de una navd 
flamenca, que estaba para partirse otro 
día á Francia á solo tomar en algún puerto 
della testimonio para poder entrar en 
España á título de partir de Francia, y no 
de Ing'aterra, al cual pidió encarecida
mente llevase éh su nave á l i b e l a , y á sus 
padres, y con toda seguridad y buen tra
tamiento los pusiese en un puerto de 
España, el primero á do llegase. 



É\ patrón, que deseaba contentar á la 
reina, dijo que sí haría, y que los pondría 
en Lisboa, Cádiz ó Sevilla. 

Tomados pues los recaudos del merca
der, envió la reina á decir á Clotaldo no 
quitase á Isabela todo le que ella le había 
dado, así de joyas como de vestidos. 

Otro día vinieron Isabela y sus padres á 
despedirse de 1% reina que los recebió con 
mucho amor. 

Dióles la reinalía carta del mercader, y 
otras rouchs». dádivas, así de dineros 
como de otras cosas de regalo^ para el 
viaje. 

Con tales razones se lo agradeció Isabela» 
^ue de nuevo dejó obligada ¿ la reina 
para hacerle siempre mercedes: despidióse 
de las damas, las cuales como ya estaba 
fea, no quisieran que se partiese, viéndose 
libres de la envidia qu§ á su hermosa te
nían, y contentas da gozar de sus gracias 
y di&crecciones. 

^Abrazó la reina á les tres, y encomen
dándolos á la buena ventura y al patrón 
de la nave, y pidiendo á Isabela la avisase 
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de su buena llegada á España, y siempre 
de su salud por la vía del mercader fran
cés, se despidió de Isabela y de sus pa
dres, los cuales aquella misma tarde se 
embarcaron, no sin lágrimas de Clotaldo, 
y de su mujer, y de todos los de su 
casa, de quien era en todo extremo bien 
querida. 

No se halló á esta despedida presente 
Ricaredo, que por no dar muestras de 
tiernos sentimientos aquel día hizo que 
unos amigos suyos le Ueyasen á caza. 

Lob regalos que la señora Catalina dió 
á Isabela para el viaje fueron muchos, los 
abrases infinitos, ks lágrimas en abun
dancia, las eneomiendas de que la escri
biese sin número, y los agradecimientos 
de Isabela y de sus padres correspondie
ron á todo; de suerte que aunque llorando, 
los dejaron satisfechos. 

Aquella noche se hizo el bajel á la vela, 
y habiendo con próspero viento tocado en 
Francia, y tomado en ella los recaudos 
necesarios para poder entrar en España, 
de allí á treinta días entró por la barra de 
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Cádiz, donde desembarcaron Isabela y sus 
padres, y siendo conocidos de todos los de 
la ciudad, los recebieron con muestras de 
mocho contento. 

Recebieron mil parabienes del hailaigo 
de Isabela, y de la iibertad que habían 
alcanzado ansí de los moros que los ha
bían cautivado (habiendo sabido todo su 
suceso de los cautifos á que dió iiber
tad la liberalidad de Ricaredo) como 
de la que habían alcanzad* de ios i n 
gleses. 

Ta Isabela en este tiempo comenzaba á 
dar grandes esperanzas de volver á cobrar 
su primera hermosura. 

Poco más de un mes estuvieron en Cá
diz, restaurando ios trabajos de la nave-
gación, y luego se fueron á Sevilla por ver 
si salía cierta la paga de ios diez mil escu
dos, que librados sobre el mercader fran
cés traían. 

Dos días después de llegar á Sevilla le 
buscaron, y le hallaron, y le dieron la 
carta del mercader francés de la ciudad de 
Londres: él la reconoció, y dijo que hasta 
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que de París !e vieiesen las letras y 
carta de aviso, no podía dar el dinero; 
pero que por momentos agaardaba el 
airso. 

Los padres de Isabela alquilaron una 
casa priEcipal frontero de Santa Paula, 
por ocasión que estaba monjil en aquel 
santo monasterio una sobrina suya, única 
y extremada en la voz; y así por tenerlas 
cerca como por haber dicho Isabela á 
Ricaredo que si viniese á buscarla la halla
ría en Sevilla, y le diría su casa su prima 
la monja de Santa Paula, y que para don
cella m había menester más de preguntar 
por la monja que tenía la mejor voz en el 
monasterio, porque es'as señas no se le 
podían olvidar. 

Otros cuarenta días tardaron de venir 
los avisos de París; y á dos que llegaron el 
mercader francés entregó los diez mil 
escudos á Isabela, y ella á sus padres, y 
con ellos, y con algunos más que hicieron 
vendiendo algunas de las muchas joyas de 
Isabela, volvió su padre á ejercitar su oficio 
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de mercader, no sin admiración da los que 
sabían sus grandes pérdidas. 

En fin, en pocos meses fué restaurando 
su perdido crédito, y la belleza de Isabela 
volvió á su ser primera, de tal manera que 
en hablando de hermosas, todos daban el 
Uuro á la Española inglesa, que tanto por 
este nombre como por su hermosura era. 
dt toda la ciudad conocida. 

Por la orden del mercader francés de 
Sevilla escribieron Isabela y sus padres á 
la reina de Inglaterra su llegada, con los 
igradecimientos y sumiiiones que reque
rían las muchas mercedes delia reeebidas: 
u>mi«mo escribieron á Clotalde y á su 
••ñora Catalina, ll tpándolos Isabel pa
dre», y sus padres, señores. 

De la reina no tuvieron respuesta; pero 
de Clotaldo y de su mujer sí, donde les 
daban el parabién de la llegada á salvo, y 
los avisaban como su hijo Ricaredo otro 
día después que ellos se hicieron á la vela 
se había partido á Francia, y de allí á 
otr«s partes, donde lé convenía ir para 
seguridad de su conciencia, añadiendo á 



istas otras razones y cosas de mucho amor 
y de muchos ofrecimientos. 

A la cual carta correspondieron oon 
otra no menos cortés y amorosa que agra
decida. 

Luego imaginó Isabela que el haber de
jado Ricaredo á Inglaterra, sería para Te
ñirla á buscar á España; y alentada con 
esta esperanza vivía la más contenta del 
mundo, y procuraba vivir de manera, 
que cuando Ricaredo llegase á Sevilla, 
antes le diese en los oídos la fama de 
sus virtudes, que el conocimiento de su 
easa. 

Pocas ó ninguna vez salía de su casa 
sino para el monasterio: no ganaba otros 
Jubileos que aquellos que en el monasterio 
se ganaban. 

Desde su easa y desde su oratorio anda
ba con el pensamiento Ies viernes de cua
resma la santísima estación de la cruz, y 
los siete venideros del Espíritu Santo: 
jamás visitó el rio, ni pasó á Triana, ni 
vió el común regocijo en el campo de Ta
blada y puerta de Jerez el día, si le hace 
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clarOi de San Sebastián, celebrado de 
tanta gente que apenas se puede reducir á 
número: finalmente, no vió regocijo pú
blico, ni otra fiesta en Sevilla: todo lo 
libraba en su recogimiento, y en sus ora
ciones, y buenos deseos, esperando á 
Ricaredo. 

Este su grande reiraimiento tenía abra
sados y encendidos los deseos, no solo de 
los pisaverdes del barrio, sino de todos 
aquellos que una vez la hubiesen visto: de 
aquí nacieron músicas de noche en su 
calle, y carreras de día. 

Deste no dejar verse y desearlo muchos, 
crecieron las alhajas de las terceras, que 
prometieron mostrarse primas y únicas 
en solicitar á Isabela, y no faltó quien se 
quiso aprovechar de lo que llaman hechi
zos, que no son sino embustes y dispara
tes; pero á todo ésto estaba Isabela 
como roca en mitad de la mar, que la 
tocan pero no la mueven las olas ni los 
vientos. 

Año y medio era ya pasado, cuando la 
esperanza propincua de los dos años por 



fticaredo prometidos, comenzó coa más 
ahinco que hasta allí á fatigar el corazón 
de Isabela; y cuando ya le parecía que su 
esposo llegaba, y que le tenía ante los 
ojos, y le preguntaba qué impedimentos 
le habían detenido tanto-, cuando ya llega 
ban á sus oídos las disculpas de su esposo; 
y cuando ya ella le perdonaba y le abra-: 
zaba, y como á mitad de su alma le rece-
bia, llegó á sus manos una carta de la 
señora Catalina, fecha en Londres cin
cuenta días había: venía en lengua ingle-
sa; pero leyéndose en español, TÍÓ que así 
decía: 

Hija de mi alma. 
Bien conociste á Guillarte el paje de 

Bicaredo: éste se fué con él al viaje, que 
por otra te avisé que Rica red o á Francia y 
otras partes había hecho el segundo día de 
tu partida; pues este mismo Guillarte, á 
cabo de diez y seis meses que no habíamos 
sabido de mí hijo, entró ayer por nues
tra puerta con nuevas que el conde Arnea-
to había muerto á traición en Francia á 
RiearedOé 



Considera, bija, cuál quedaríamos su 
Iré y yo y su esposa con tales nueras: 

tales di£o, que aún no DOS dejaron poner 
en duda nuestra desventura. 

Lo que Clot»! lo y yo te rogamos otra 
vez, bija de mi alma, es que encomiendes 
muy de veras á Dios la de Ricaredo, que 
bien merece este bcneflcio el que tanto te 
quiso como tú sabes: también pedirás á 
nuestro S ñor nos dé á nosotros paciencia 
y buena muerte, á quien nosotros tam
bién pediremos y suplicaremos te dé á tí y 
á tus padres largos años de vida. 

Por la letra y por la Irma no le quedó 
que dudar á Isabela para no creer la 
muerte de su esposo: conocía muy bien 
al paje Guillarte, y sabía que era verdade
ro, y que de suyo no habría querido ni 
tenia para qué fíogir aquella muerte, ni 
menos su madre la señora Catalina la ha-
brí* fingido por no importarle nada en
viarle nuevas de t uta tristeza: finalmen
te, ningún discurso que hizo, ninguna 
•osa que Imaginó le pudo quitar del pan-
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Sarniento no ser verdadera la nueva de su 
desventura. 

Acabada de leer la «arU, sin derramar 
lágrimas, ni dar señales de doloroso sen
timiento, con s^sgo rostro y al parecer con 
sosegado pecho se levanto" de un estrado 
donde estaba sentada, y se entró en un 
oratorio, y hincándose de r billas aüte la 
imágen de un devoto crucifijo, hizo voto 
por ser monja, pues lo podía ser tenién
dose por viuda. 

Sus padres disimularon y encubrieron 
con discreción la pena qut les había dado 
la triste nueva, por poder consolar á Isa
bela en la amarga que sentía: la cual, casi 
como satisfecha de sa dolor, templándole 
con la santa y cristiana resoliición que 
había tomado, ella consolaba á sus padres: 
á los cuales descubrió su intento, y ellos 
le aconsejaron que no le pusiese en ejecu
ción hasta que pasasen los dos años que 
Ricaredo había puesto por término á su 
venida, que con ésto se confirmaría la 
verdad de la muerte de Ricaredo, y 
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ella con más seguridad podía mudar de 
estado. 

Ansí lo hizo Isabela, y los seis meses y 
medio que quedaban para cumplirse los 
doa años, los pasó en ejercicios de religio-
•a, y en coacertar la entrad» del monaste
rio, habiendo elegido el de Santa Paula 
donde estaba su prima. 

f asóse «l término de los dos años; y 
llegóse el día de tomar el hábito, cuya 
nuera s« extendió por ¡a ciudad, y de les 
qu« conocían de tista á Isabela, y de 
aquéllos que por sola su fama, se llenó el 
monasterio y la poea distancia que dél á 
la casa de Isabela había; y convidando su 
padre á sos amigos, y aquéllos á otros, 
hicieron á Isabela uoo de loa més honra
dos acompañamientos que en semejantes 
actos se han visto en Sevilla. 

Hallóse en él el asistente, y el provisor 
de la iglesia, y vicario del arzobispo, con 
todas las señeras y señores de título que 
había en la ciudid: tal era el deseo que 
en todos había de ver el sol de la hermo
sura de Isabela, que tantos meses se les 
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babía eclipsado: y como es coitumbre de 
las doncellas que van á tomar el hábito, ir 
lo posible galanas y bien compuestas, 
como en aq-iei punto echa el resto de la 
bizarría y se descarta dalla, quiso Isabela 
ponerse lo más bizarra qae fué posible; y 
asi se Tistió con aquel vestido mismo qua 
llevó cuando fué á ver i la reina da Ingla
terra, que ya se ha dicha cuán rico y «uán 
vistoso era: salieron á luz las perlas, y el 
limosa diamante, can el collar y cintura, 
que asimismo era de mucha valor. 

Caá este adorno y can su gallardía, 
dando ocasión para qua todas alabasen á 
Dios en alia, salió Isabela da su casa á pié, 
que el estar tan cerca el monasterio escusó 
las coches y carrosas: al concursa da la 
gente fué tanto, que les posó de na habar 
entrado en los coches, porque no les daban 
lugar de llegar al monasterio: unos ben
decían á sus padres, otroi al cielo que de 
tanta hermosura la había dotado: unos 
se empinaban por verla, otros habiéndola 
visto una ves, corrían adelante por verla 
otra: y el que más solícito se mostró en 



ésto, y tac te que muchos echaron de ve? 
en ello, fué un hombre vestido en hábito 
de los que vienen rescatados de cautivos» 
con una insignia de la Trinidad en el 
pecho en señal que han sido rescatados 
per U limosna de sus redentores. 

Este cautivo pues, al tiempo que ya 
Isabela tenía un pié dentro de la portería 
del convento donde habían salido á rece-
birla, como es uso, la priora y las monjas 
con la cruz, á grandts voces dijo: detente, 
Isabela, detente, que mientras yo fuere 
vivo no puedes ser tú religiosa. 

A estas voces Isabela y sus padres vol
vieron los ojos, y vieron que hendiendo 
por toda la gente hácia ellos venía aquel 
cautivo, que habiéndosele caído un bonete 
azul redondo que en la cabeza traía, des
cubrió una confusa madeja de cabellos de 
oro ersortijados, y un rostro como el car
mín j como la nieve colorado y blanco, 
señales que luego le hicieron conocer y 
juzgar por extranjero de todos. 

En efecto, cayendo y levantando llegó 
^onde Isabela estaba, y asiéndolt de la 
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raano le dije: ¿conócesrne, Isabela? mira 
que yo soy Ricaredo tu esposo. 

Sí conozco, dijo Isabela, si ya no eres 
fantasma que viene á turbar mi reposo. 

Sus padres le asieron, y atentamente le 
miraron, y en resolución conocieron ser 
Ricaredo el cautivo: el cual con lágrimas 
en los ojos, hincando las rodillas delante 
de Isabela, le suplicó que no impidiese la 
•xtraneza del traje en que estaba su buen 
conocimiento, ni estorbase su baja fortuna, 
que ella no correspondiese á la palabra 
que entre los dos se habían dado. 

Isabela, á pesar de la impresión que en 
su memoria había hecho la carta de la 
madre de Ricaredo, dándele nuevas de su 
muerte, quiso dar mis erédito á sus ojos y 
á la verdad que presente tenía; y así abra
zándose con el cautivo le dijo: vos sin 
duda, señor mío, sois aquél que solo podrá 
impedir mi cristiana determinación: vos, 
señor, sois sin duda la mitad de mi alma, 
pues sois mi verdadero esposo: estampado 
os tengo en mi memoria, y guardado en 
mi alma: las nuevas que de vuestra muerte 
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me escribió mi señora y vuestra madre, ya 
que no me quitaron la vida, me hicieron 
escoger la de la religión, que en este pun
to quería entrar á vivir en ella; más pues 
Dios coa tan justo impedimento muestra 
querer otra cosa, ni podemos ni conviene 
que por mi parte se impida: venid, señor, 
á la casa de mis padres, que es vuestra, 
y allí, os entregaré mi posesión por 
los términos que pide nuestra saata fé 
católica. 

Todas estas raiones oyeron los circuns
tantes, y el asistente, y vicario, y provi
sor del arzobispo, y de oirías se admira
ron y suspendieron, y quisieron que luego 
se les dijese qué historia era aquélla, 
qué extranjero aquél, y de qué casamiento 
trataban. 

A todo lo cual respondió el paire de 
Isabela, diciendo que aquella historia pe
día otro lugar y algún término para decir
se; y así suplicaba ¿ todos aquellos que 
quisiesen sabnrla, diesen la vuelta á su 
casa, pues estaba tan cerca, que allí m la 
contarían de modo que con la verdad 



quedasen sstisferhos, y con la grandeza y 
exírañeza de sque! suceso admirados. 

En ésto 5] no de los presentes alió la 
voz, diciéndo: señores, este mancebo ei 
un gran cosario inglés, que yo h conozco, 
y es aquel qaa h^brá poco mis de dos 
fiños tomó á los cosarios de Arjel la nave 
de Portugal que venía de las Indias: no 
hay duda sino que es él, que yo le conoz
co; porque él me dio libertad y dineros 
para venir á España, y no sóio á mí, SÍEO 
á otros trescientas cautivos. 

Con estas razones se .'alborotó la gente, 
y ee avivó el deseo que todos tenían 
de saber y ver la claridad de tan intrinca • 
das cosas. 

Finalmente, la gente más principal con 
el asistente y aquellos d »s señores eclesiás
ticos volvieron á acomp ñar á Isabela » su 
cas», dejando á las monjas tristes, confu
sas y 1 orando por loque perdían en no 
tener en su compañía á \á hermosa Isabela, 
la cual estando en su casa en una gran 
s^la della, hizo que aquellos señores se 
sentasen, y aunque Ricaredo quiso tomar 
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ía rcano en fonlar su historia, todavía fe 
pareció que era mejor fiar lo de la lengua 
y discreción de Isabela, y no de la suya, 
que EO muy esp^rtmente hablaba la len
gua ca.slelsna. 

Callaron l dos los presente?, y teniecdo 
hs almas pendientes de k s raz n0s de 
Isabela, ella asi eemenzó su euénto: el 
cual le reduzco yo á que dijo todo aquéllo 
que desde el día que Clotalde la robó de 
Cadii hasta que entró y vo vió á él le ha
bía sucedido, contando asímUmo la batalle 
que Rlcaredo había tenido con los turcos: 
la liberalidad que había usado con fos 
cristianos: la p Itbra que entra-ubosá dos 
se habían dad > de aer marido y mujer: Is 
promesa de los des años: la» Duelas que 
hab{a tenido de su muerte, tan ciertas á 
ftu parecer que la pu?ieron en el término 
que habían víslo de ser religiosa: engran
deció la liberalidad de la reina: la cris
tiandad de Ricaredo y de sus padres; y 
acabó con decir que dijese Ricaredo lo que 
le había sucedido después que salió de 
Londres basta el punto présenle, donde 
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)e veían con hábito do cautivo y con 
una señal de haber sido rescatado por 
limosna. 

Así es, dijo Rica redo, y en hreres 
razones sumaré los inmensos trabajos 
míos. 

Después que me partí de Londres por 
excusar el casamiento que no podía hacer 
con Clisterna, aquella doncella escocesa 
católica con quien ha dicho Isabela que 
mis padres me querían casar, llevando en 
mi compañía á Guillarte, aquel paje que 
mi madre escribe que llevó á Londres las 
nuevas de mí muerta, atravesando por 
Francia llegué á Roma, donde se alegró 
mi alma y se fortaleció mi fe: besé los pies 
al sumo pontífice, confesé mis pecados con 
el mayor penitenciero, absolvióme dellos, 
y dióme los recaudos necesarios que diesen 
fé de mi con lesión, y penitencia, y de la 
redución que había hecho á nuestra uni
versal madre la iglesia. 

Hecho ésto, visité los lugares tan santos 
como innumerables que hay en .aquella 
ciudad santa, y de dos mil escudos que 
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tenía en oro, di los mil y seiscientos á uti 
cambio, qce me los libró en esta ciudad 
sobre un tal Roqui, florentin: con los cua
trocientos que me quedaron^ con inten-
CÍÓD de venir á España me partí de Jéno-
va, donde había tenido nuevas que esta
ban dos galeras de aquella señoría de par
tida para España. 

Llegué con Guillarte mi criado á un 
lugar que se llama Aquapendente, qu« 
viniendo de Roma á Florencia es el último 
que tiene el Papa, y en una hostepía ó 
posada donde me apeé, hallé al eonde 
x\rnesto, mi mortal enemigo, que con 
cuatro criados disfrazados y encubierto, 
más por ser eurioso que por s«r católico, 
entendí qu« iba á Roma; creí sin duda 
que no rae había conocido, encerréme en 
un aposento con mi criado, y estuve con 
cuidado y con determinación de mudarme 
á otra posada en cerrando la noche: no lo 
hice aDsí, porque el descuido grande que 
noté que tenían el conde y sus criados, 
me aseguró que no me habían conocido; 
cené en mi aposento, cerró la puerta, 

as 
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apercebí mi espada, encomendéme á Dios, 
y no quise acostarme; durmióse mi cria
do, y yo sobre una silla me qu^dé medio 
dormido; más poco después de la media 
noche me despertaron para hacerme dor
mir el «terno sueño cuatro piatoletes que 
como después supe dispararon contra mí 
el conde y sus criados, y dejándome por 
muerto, teniendo ya á punto ios caballos 
so fueron, diciendo al huésped de la posa
da que me enterrase, porque era hombre 
principal. 

Mi criado, según dijo después el hués
ped, despertó al ruido, y con el miedo se 
arrojó por una ventana que cafa á un patio, 
y diciendo: idesyenlurado dt mí, que han 
muerto á mi señor! se salió del mesón, y 
debió de ser con tal miedo, que no debió 
de parar hasta Londres, pues él fué el que 
llevó las nuevas de mi muerte. 

Subieran los de la hostería, y bailá
ronme atravesado coa cuatro balas, y 
con muchos perdigones-, pero todos por 
partes, que de ninguna fué mortal la 
herida* 
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como católioo cristiano, diéronmelos, cu
ráronme, y no estuve para ponerme en 
camino en dos meses, al cabo de los cuales 
vine á Jénova, donde no hallé otro pasaje, 
sino en dos falucas que fletamos yo y 
otros dos principales españoles, la una 
para que fuese delante deacubriendo, y la 
©tra donde nosotros fuésemos: con esta 
seguridad nos embarcamos, navegando 
tierra á tierra con intención de no engol
farnos; pero llegando á un paraje, que 
llaman las Tres Marías, que es en la costa 
de Francia, yendo nuestra primera faluoa 
descubriendo, á deshora salieron de una 
cala dos galeotas turqutscas, y tomando -
nos la una la mar y la otra la tierra» cuan
do íbamos á embestir en ella nos cortaron 
el camino, y nos cautivaron: en entrando 
en la galeota nos desnudaron hasta dejar-
nos en carnes: de-pojaron las f Incas de 
cuanto llevaban, y d ó renlas embestir en 
tierra sin echarlas á fondo, diciendo que 
aquéllas les servirían otra vez de traer 
otra galíma, que con este nombre llaman 



- C i 
enos á los despojos que los anstianos 
toman: bien se me podrá creer, si digo 
que sentí en el alma mi cautiverio, y sobre 
todo la pérdida de los recaudos de Roma, 
donde en una caja de lata los traía, con la 
cédula de los mil y seiscientos ducados; 
más la buena suerte quiso que viniese á 
manos de un cristiane cautivo español, 
que los guardó; que si viniera á poder de 
los turcos, por le menos había de dar por 
mi rescate lo que rezaba la cédula, que 
ellos averiguarían cuya era. 

Trujéronnos á Arjel, donde hallé que 
estaban rescatando los padres de la Santí
sima Trinidad: hablélos, díjeles quien era, 
y movidos de caridad, aunque yo era ex
tranjero, me rescataron en esta forma: 
que dieron por mí trescientos dueados, los 
cíenlo luego, y los doscientos cuando vol
viese el bajel de la limosna á rescatar al 
paire de la redención, que se quedaba en 
Arjei empeñado en cuatro mil ducados, 
que había gastado más de ios que traía; 
porque á toda esta misericordia y liberali
dad se extiende la caridad destos pa-



átez, qué dan su libertad por la ajena, 
y se quedan cautivos por rescatar los 
cautivos. 

Por añad dura del bien de mi libertad 
hallé la cajíí perdida con los recaudos y la 
cédula: mostrésela al bendiio padre que 
me había rescetado, y ofremle quinientos 
ducados más de los de mi rescate para 
ayuda de su empeño. 

Casi un año se tardó en volver la nare 
de la limosna; j lo que en este año me 
pasó, á poderlo contar ahora, fuera otra 
nueva historia: sólo diré que fui conocido 
de uno de los veinte turcos, que di liber
tad con los demás cristianos ya referidos, 
y fué tan agradecido y tan hombre ce 
bien, que no quiso descubrirme; porque á 
conocerme los turcos por aquél que había 
ecbado á fondo sus dos bajeles, y quitá-
doles de las manos la gran nave de ia 
India, ó me presentaran al gran Turco, ó 
me quitaran la vida; y de presentarme 
al gran Señor redundará en no tener liber
tad en toda mi vida. 

Finalmente, el padre redentor vino á 



España conmigo, y con^ otros cincuenta 
cristianos rescatados. 

En Valencia hicimos la procesión gen J-
ral, y desde allí cada uno se partió donde 
más le plugo, con las insignias de su 
libertad, que son estos hábitos: hoy llegué 
á esta ciudad coa tanto deseo de ver á 
Isabela mi esposa, que sin detenerme á 
otra cosa, pregunté por este monasterio, 
donde me habían de dar nuevas de mi 
e?post: lo que en él me ha sucedido ya se 
ha visto: lo que queda por ver son estos 
recaudos para que se pueda tener por 
verdadera mi historia, que tiene tanto de 
milagrosa eomo de verdadera: y luego en 
diciendo ésto, sacó de una caja de lata los 
recaudos que decía, y se los puso en las 
manos del provisor, que los vió junto con 
el señor asistente, y no halló en ellos cosa 
qufl le hiciese dadar de la verdad que 
Ricaredo había contado. 

Y para más contirmación della, ordenó 
el cielo que se hallase presente á todo ésto 
el mercader florentín, sobre quien venía 
la cédula de los mil y seiscientos ducados. 



el cual pidió que le mostrasen la có luía, y 
mostrándosela la reconoció y la aceptó 
para luego, porque él muchos meses había 
que tenía aviso desta partida; todo eso fué 
añadir admiración á admiración y espanto 
á espanto. 

Bicaredo dijo que de nutvo ofrecía los 
quinientos ducados que había prometido. 

A brazó el asistente á Riearedo y á los 
padres de Isabela, y á ella ofreciéndoseles 
á todos con corteses razones. 

Lo mismo hicieron los dos señores ecle
siásticos, y rogaron á Isabela que pusiese 
toda aquella historia por escrito, para que 
la leyese su señor el arzobispo, y ella lo 
prometió. 

El grande silencio que. todos los circuns
tantes habían tenido, escuchando el extra
ño caso, se rompió en dar alábanlas á 
Dios por sus grandes maravillas, y dando 
desde el mayor hasta el más pequeño el 
parabién á Isabela, á Riearedo y á sus 
padres, los dejaron: y ellos suplicaron 
al asistente honrase sus bodas, que de allí 
á ocho días pensaban hacerlas. 



ííolgó de hacerlo así el asistdnte, y de 
allí á ocho días acompañado de los más 
principales de la ciudad se halló en 
ellas. 

Por estos rodeos y por estas circunstau-
cias los padres de Isabela cobraron su 
hija, y restauraron su hacienda, y ella 
Éivorecida del cielo y ayudada de sus 
muchas virtudes, á despecho de tantos 
inconvenientes halló marido tan principal 
como Ricaredo, en cuya compañía se pien
sa que aún hoy vive en las casas que alqui -
laron frontero de Santa Paula, que después 
las compraron de los herederos de un 
hidalgo burgalés, que se llamaba Hernan
do Cituentes. 

Esta novela nos podría enseñar euánto 
puede la virtud, y cuánto la hermosura, 
pues son bastantes juntas, y cada una de 
por sí á enamorar aún hasta los mismos 
enemigos, y de cómo sabe ei cielo sacar 
de las mayores adversidades nuestras, 
nuestros mayores provechos. 

FIN VI m ESPAÑOLA INGLESA 


